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Ofrecer un panorama de conjunto de la 
evolución económica y social del mundo en el 
decenio de la Gran Recesión (GR) es, desde casi 
cualquier punto de vista, una tarea que rebasa 
con mucho la pretensión de esta nota. Se ha 
preferido tratar de exponer sus saldos, aún 
provisionales, sobre dos cuestiones conectadas 
entre sí, que engloban los principales aspectos 
de ese panorama global: los altibajos de la 
actividad económica y el comportamiento del 
empleo y los salarios. Para ambos se presentan 
apartados referidos a América Latina y el Caribe 
(ALC) y algunas acotaciones alusivas a México. 

2018: El fin de la Gran Recesión. Una 
recuperación generalizada, frágil, 
titubeante

Hacia comienzos de 2018, se proclamó en forma 
casi unánime que la GR y sus secuelas –con 
inicio fijado convencionalmente en la quiebra 
de Lehman Brothers el 15 de septiembre de 
2008– eran por fin, 10 años después, asunto 
del pasado.1 El primer anuncio formal se 
encontró en la actualización de año nuevo de 
la perspectiva económica global del Fondo 
Monetario Internacional (FMI):

Unas 120 economías, que generan tres 
cuartas partes del Producto Interno Bruto 
(PIB) mundial, registraron un repunte del 

1 Una de innumerables lecturas del impacto global de la GR 
fue presentada por Barack Obama, en la conferencia por el 
centenario del natalicio de Nelson Mandela: 

Se ha hecho frente –dijo– [a]l impacto devastador de la 
crisis financiera de 2008, en la que el comportamiento 
irresponsable de las elites financieras provocó años 
de calamidades para el común de la gente en todo el 
mundo. [Aunque] la economía mundial ha vuelto al 
crecimiento, la credibilidad del sistema internacional 
… ha sido lastimada. Y las políticas del temor y el 
resentimiento y el aislamiento aparecieron y están 
ahora extendiéndose. Extendiéndose a un ritmo que 
parecía inimaginable hace algunos años. (New York 
Times, 17 de julio de 2018 traducción propia).

crecimiento, en términos interanuales, en 
2017; se trata del aumento del crecimiento 
mundial más sincronizado desde 2010. Entre 
las economías avanzadas, el crecimiento del 
tercer trimestre de 2017 fue más fuerte que lo 
proyectado en el otoño, sobre todo en Alemania, 
Corea, Estados Unidos y Japón. Algunas de las 
principales economías de mercados emergentes 
y en desarrollo, como Brasil, China y Sudáfrica, 
también registraron en ese trimestre un 
crecimiento superior al previsto en el otoño. El 
comercio internacional aumentó con fuerza en 
los últimos meses, respaldado por un repunte 
en la inversión, sobre todo en las economías 
avanzadas… Los índices de gerentes de compras 
indican que la actividad manufacturera será 
intensa, lo cual concuerda con la firme confianza 
de los consumidores que apunta a una vigorosa 
demanda final. (FMI, 2018b).

Muchas de las reseñas periodísticas pasaron 
por alto las prevenciones de riesgos a la baja 
que incluyó el documento del FMI, prefiriendo 
destacar los indicadores positivos. Un ejemplo:

Una década después de que el mundo descendió 
en una crisis económica devastadora, se ha 
alcanzado finalmente un indicador innegable de 
reactivación: todas las economías importantes 
del planeta crecen en forma simultánea, una 
oleada sincrónica de expansión crea puestos 
de trabajo, aumenta la riqueza y atempera los 
temores de descontento popular. (Goodman, 27 
de enero de 2018). 

A lo largo del decenio de la GR hubo 
muchos momentos en que se anunció en forma 
prematura su superación. Casi invariablemente, 
al inicio de cada año los Organismos Financieros 
Internacionales (OFI) y algunas autoridades 
nacionales propalaban expectativas de 
crecimiento que no tardaban en corregirse 
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a la baja. Ahora, prevalece en buena medida 
la convicción de que la recuperación global 
continúa, aunque, en el verano de 2018, se han 
empezado a materializar algunos de los riesgos 
a la baja o de los vientos en contra que siempre 
han estado presentes. 

La revisión de verano de la perspectiva 
económica mundial es menos alentadora:

… el ritmo de la expansión parece haber tocado 
máximos en algunas economías y el crecimiento 
entre los países está menos sincronizado. 
Entre las economías avanzadas, se están 
ensanchando las divergencias del crecimiento 
entre Estados Unidos por un lado y Europa y 
Japón por el otro.2 El crecimiento también es 
cada vez más desigual entre las economías de 
mercados emergentes y en desarrollo, como 
consecuencia de la influencia combinada del 
avance de los precios del petróleo, el aumento 
de las rentabilidades en Estados Unidos, el 
cambio de actitud de los mercados frente al 
recrudecimiento de las tensiones comerciales y 
la incertidumbre en el ámbito político y en torno 
a las políticas económicas en el plano interno. 
Aunque las condiciones de financiamiento 
siguen siendo favorables en términos generales, 
estos factores han desalentado la entrada 
de capitales, encarecido el financiamiento y 
comprimido los tipos de cambio, sobre todo en 
los países con fundamentos económicos más 
débiles o riesgos políticos más agudos... [L]a 
producción industrial parece haberse debilitado, 
y los datos de las encuestas realizadas entre los 
gerentes del sector de la manufactura apuntan 
a una disminución de los pedidos nuevos de 
exportación. (FMI, 2018a).

Los ministros de Finanzas del Grupo de los 20 
(G20), reunidos en Buenos Aires a mediados 
de julio, adoptaron una visión coincidente, 

2 La estimación preliminar de crecimiento real en Estados 
Unidos de América (EUA) en el segundo trimestre de 2018 se 
situó en 4.1%, el mayor desde mediados de 2014, resultado 
del estímulo fiscal y el aumento del gasto. Se prevé que 
esta tasa duplique, por lo menos, a las de otras economías 
avanzadas. “Una vez más, somos la envidia económica del 
mundo entero” –declaró el presidente Trump. (Casselman, 
2018, 27 de julio)

pero enumeraron en su comunicado final los 
mayores riesgos, de corto y mediano plazo 
que ahora se enfrentan. “Estos incluyen las 
crecientes vulnerabilidades financieras, el 
aumento de las tensiones comerciales y 
geopolíticas, los desbalances globales, la 
desigualdad, y el crecimiento estructuralmente 
débil, particularmente en algunas economías 
avanzadas” (Grupo de los 20, 21-22 de julio 
de 2018).

Con todo, las previsiones de crecimiento 
global para el año en curso y el siguiente (3.9% 
anual en cada uno) no se han modificado. 
Oficialmente, al menos, la expansión sigue su 
marcha.

Altibajos del crecimiento económico en el 
decenio

Los casi tres lustros transcurridos entre mediados 
del primer y finales del segundo decenios del 
siglo se han caracterizado por un crecimiento 
económico carente de relieve, sobre todo en el 
sector avanzado de la economía mundial. Es el 
período del «estancamiento secular» o, si se 
prefiere una expresión amable, de connotación 
algo diferente, el de la ‘gran moderación’. El 
actual decenio ha sido también aludido como los 
flat teens. Hay un cúmulo de particularidades, 
regionales y nacionales, que se detectan a lo 
largo del período y, dentro del mismo, lapsos 
específicos de desaceleración o estancamiento. 

Los diversos finales de la crisis

En diferentes momentos de la década iniciada 
en 2008, expresiones como “aparecen los 
primeros retoños” o “se ha dado vuelta a la 
esquina” se usaron en los informes de los OFI 
para anunciar los que podrían haber sido finales 
tempranos de la GR. 

El primero de estos momentos apareció 
apenas al año siguiente de la enorme caída 
de la actividad económica global. En 2009, 
el PIB corriente de las economías avanzadas, 
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calculado a paridad de poder de compra, se 
contrajo en 3.7%, tras haber crecido poco 
menos de 2% anual en los tres años anteriores; 
el del mundo en desarrollo, por su parte, redujo 
su tasa de crecimiento anual, de una media de 
7.4% en 2006–2008, a solo 2.8% en 2009. La 
pérdida fue sustancial para ambos segmentos, 
pero más drástica para los países avanzados. 
Si ambos hubiesen mantenido en 2009 el ritmo 
de crecimiento del trienio precedente –que ya 
incluyó un año tocado por la crisis: 2008– el 
PIB mundial habría ascendido a 87.6 billones 
de dólares; 3.7 billones (o 5%) más que la cifra 
registrada para ese año.

El año 2010 presenció un rápido rebote 
del crecimiento: hasta 3% en las economías 
industriales; 7.4% en las emergentes y en 
desarrollo, y 5.1% en la mundial. Se recuperó 
con creces la pérdida de 2009, pero no se 
restauró una dinámica de crecimiento sostenido. 
En 2009 y 2010 se desplegó, con la cobertura 
institucional del G20, una operación sin 
precedente de políticas anticíclicas simultáneas 
y en buena medida coordinadas. Destacaron, 
por su magnitud y oportunidad, las acciones 
expansivas de EUA, China y la eurozona. Las 
10 regiones y países del mundo avanzado que 
aparecen en el cuadro 1 sufrieron contracción 
en 2009, la mitad superiores a 4.5%. Todas 
ellas, con excepción de España, crecieron 
en 2010, muchas por encima de la media 
del trienio precrisis. Del lado del mundo en 
desarrollo, la contracción de 2009 se concentró 
en América Latina, la antigua Unión Soviética 
y Europa centroriental, sin alcanzar a China, 
India y la Asociación de Naciones del Sudeste 
Asiático (AseAn) y, en términos regionales, 
al África subsahariana. Éstos sufrieron, sin 
embargo, una caída brusca de la velocidad 
del crecimiento, que también se compensó en 
exceso al año siguiente.

Sin embargo, la lección que encerraba el 
recurso decidido, oportuno y simultáneo a 
políticas expansivas fue prontamente desoída. 
El rebote o recuperación de 2010 se debilitó 
considerablemente al año siguiente y fue 
perdiendo lustre en los sucesivos. Doce de 
las 13 regiones o naciones emergentes o en 
desarrollado aquí consideradas crecieron por 

encima de 3% real en 2010; solo seis continuaban 
creciendo a ese ritmo en 2015–2016. En el 
segmento avanzado, el debilitamiento de la 
dinámica económica fue aún más marcado: 
la eurozona, Japón, Canadá y EUA registraron 
caídas importantes del ritmo de crecimiento 
e incluso algunos episodios de contracción 
entre 2010 y 2016. Las políticas de estímulo 
se retiraron o debilitaron considerablemente 
y volvió a afirmarse la preferencia por la 
estabilidad muy por encima de la prioridad al 
crecimiento. La consolidación fiscal apareció 
como el primer mandamiento de la política 
económica.

La coincidencia de crecimiento generalizado 
y simultáneo en las principales economías que 
constituye la característica principal de la actual 
coyuntura no se distingue de la experimentada 
en 2010, salvo por el hecho de que su magnitud 
es mucho más modesta, tanto en Alemania, 
Canadá y Japón entre los países avanzados, 
como en casi todo el mundo en desarrollo. El 
rebote o recuperación de 2010–2011 no se 
sostuvo más adelante en el decenio. Ahora, 
sería deseable que hubiese mayor constancia 
y consistencia en la aplicación de políticas 
favorables al crecimiento y al empleo, incluyendo 
las orientadas a la expansión de demanda, a 
través de políticas de ingresos y salarios que 
fortalezcan el poder adquisitivo de los más 
amplios segmentos de la población –sobre todo 
en el mundo en desarrollo– (cuadro 1).

La mezcla de políticas requerida para 
un tránsito exitoso al tercer decenio del 
siglo debe combinar de manera virtuosa un 
paquete innovador de acciones de estímulo 
económico más efectivas con una política social 
renovada orientada al bienestar social, definido 
con amplitud y con una visión generosa, y 
claramente orientado a reducir progresivamente 
la desigualdad –convertida ya en uno de 
los mayores obstáculos al crecimiento de la 
economía y el mejoramiento de los niveles de 
vida y bienestar–.
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Cuadro 1. PIB: Tasas de crecimiento real (medidas a paridad de poder adquisitivo) (en porcentajes)

2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Mundo 5.1 5.2 2.8 -0.7 5.1 3.9 3.4 3.3 3.4 3.2 3.2 3.7 3.9

Avanzados 3.0 2.7 0.2 -3.7 3.0 1.7 1.2 1.4 1.8 2.1 1.7 2.4 2.4

  EUA 2.8 2.1 0.0 -3.5 2.4 1.8 2.3 2.2 2.4 2.6 1.5 2.3 2.9

  Eurozona 2.8 2.7 0.5 -4.3 2.0 1.5 -0.7 -0.4 0.9 2.0 1.8 2.4 2.2

    Alemania 3.0 2.5 1.0 -5.1 4.0 3.4 0.9 0.5 1.6 1.5 1.9 2.5 2.2

    España 3.9 3.6 0.9 -3.7 -0.3 0.1 -1.6 -1.2 1.4 3.2 3.3 3.1 2.8

    Francia 2.2 2.3 0.1 -2.6 1.7 2.0 0.3 0.3 0.2 1.3 1.1 2.3 1.8

    Italia 1.8 1.6 -1.3 -5.2 1.8 0.4 -2.4 -1.9 -0.4 0.8 0.9 1.5 1.2

  Canadá 3.1 2.5 0.5 -2.8 3.2 2.5 1.7 2.0 2.4 1.1 1.4 3.0 2.1

  Japón 2.4 2.3 -1.2 -6.3 4.5 -0.6 1.5 1.5 -0.1 0.5 1.0 1.7 1.0

  Reino Unido 2.8 2.6 -0.1 -4.9 1.8 1.1 0.3 1.7 3.0 2.2 1.8 1.7 1.4

  Otros avanzados 4.5 4.7 1.7 -1.1 5.9 3.2 2.0 2.3 2.8 2.0 2.3 2.7 2.8

Emergentes y en desarrollo 7.9 8.3 6.0 2.8 7.4 6.2 5.1 4.7 4.6 4.0 4.4 4.7 4.9

  África subsahariana 6.6 7.0 5.8 2.8 5.3 5.5 4.4 5.1 5.0 3.4 1.5 2.8 3.4

    Sudáfrica 2.9 3.5 2.5 1.9 1.5 2.3 0.6 1.3 1.5

  ALC 5.5 5.7 4.3 -1.7 6.2 4.6 2.9 2.7 1.3 0.0 -0.6 1.3 1.6

    Brasil 3.8 5.7 5.1 -0.6 7.5 2.7 1.0 2.5 0.1 -3.8 -3.5 1.0 1.8

    México 4.9 3.3 1.5 -6.2 5.6 4.0 4.0 1.1 2.1 2.5 2.0 2.0 2.3

  Asia (E y en desarrollo) 9.9 10.6 7.7 7.2 9.5 7.8 6.7 6.6 6.8 6.6 6.5 6.5 6.5

    China 11.6 13.0 9.6 9.2 10.4 9.3 7.7 7.7 7.3 6.9 6.7 6.9 6.6

    India 9.8 9.4 6.4 6.8 10.1 6.3 4.7 5.0 7.3 7.6 7.1 6.7 7.3

    ASEAN/5 5.7 6.3 4.7 1.7 7.0 4.5 6.2 5.2 4.3 4.8 4.9 5.3 5.3

  CEI 8.2 8.6 5.3 -6.4 4.8 4.8 3.4 2.2 1.0 -2.8 0.4 2.1 2.3

    Rusia 7.4 8.1 5.2 -7.8 4.3 4.3 3.4 1.3 0.6 -3.7 -0.2 1.5 1.7

  Europa (E y en desarrollo) 6.7 5.0 3.0 -3.6 4.6 5.4 1.4 2.8 2.8 3.6 3.2 5.9 4.3

  MO NAf Afg y Pak 5.7 6.2 5.0 2.6 5.0 3.9 4.8 2.5 2.7 2.3 5.0 2.2 3.5

Notas: ‘E y en desarrollo’-Economías emergentes y en desarrollo: ASEAN/5’-Filipinas, Indonesia, Malasia, Tailandia y Vietnam / CEI-Comunidad de Estados 
Independientes

‘MO NAF Afg y Paq’-Medio Oriente, África del norte, Afganistán y Pakistán.

 Fuente: Elaboración propia con base en FMI, (2018c).
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América Latina y el Caribe pierden 
terreno en la economía mundial

Como reflejo de haber observado algunas de las 
mayores contracciones y de haber alcanzado 
ritmos de recuperación inferiores, no solo a 
los países del Pacífico asiático, sino a la media 
de las economías emergentes y en desarrollo, 
ALC fue una región que perdió terreno en la 
economía mundial en el decenio de la GR. En el 
bienio previo a la crisis, el PIB de ALC equivalía 
a 8.71% del PIB mundial, en cálculo del FMI. 
Nunca recuperó tal incidencia en los años de la 
crisis y en 2018 se espera un mínimo de 7.55%.     

Cabe distinguir, como se hace en el cuadro 2, a 
dos grupos de economías dentro de la región: las 
seis mayores, cuyos PIB nacionales (medidos en 
términos reales y a paridad de poder adquisitivo 
(PPA)) superan las dos décimas de uno por 
ciento del producto mundial, y, por otra parte, 
a 10 economías dinámicas, cuyas tasas anuales 
de crecimiento real se situaron por encima de 
3.5% en el período considerado. (Chile y Perú 
son, por cierto, las dos únicas que satisfacen 
ambos criterios y puede considerárseles tanto 
mayores como dinámicas –aquí se les presenta 
en el primer grupo).

Las economías mayores de la región 
resintieron más el impacto recesivo inicial de 
la crisis. Las tasas de crecimiento entre 2008–
2009 fueron muy inferiores a las del bienio 
precedente y la magnitud de la contracción, 
que afectó a todas con excepción de Perú, fue 
muy severa, aun vista en términos globales. 
En cambio, más de la mitad de las economías 
dinámicas de la región no registró contracción, 
aunque sí se moderó de manera importante el 
ritmo de crecimiento. Perú, Colombia y Chile 
fueron, sin duda, los relativamente mejor 
librados.

Argentina y México se cuentan, en cambio, 
entre las economías mayores más afectadas. 
No solo les correspondieron las contracciones de 
mayor magnitud (-5.9 y -5.3%, respectivamente 
en 2009), sino que su recuperación fue 
marcadamente irregular, mucho más en el caso 
de Argentina, con varios años de contracción en 
el decenio de la crisis.

Para la región, los impactos de la GR se 
produjeron en dos momentos: el inmediato de 
la crisis financiera centrada en EUA, que afectó 
los precios de las exportaciones y abatió la 
demanda externa –dando lugar a la interrupción 
de ciclo de crecimiento del PIB per cápita más 
prolongado que la región había experimentado 
en 40 años– y otro relativamente tardío en 
2011–2012, asociado a la crisis de deuda 
soberana en Europa. Entre el inicio de la crisis 
y 2012, la mayor parte de los países adoptaron 
medidas anticíclicas, que en buena medida 
atenuaron el impacto de los choques externos 
(CepAl, 2012). Léase esta bien trazada visión de 
conjunto de la experiencia latinoamericana en 
el decenio de la crisis:

Después del relativo éxito con que los países de 
la región sortearon la crisis en 2010, sobrevino 
la crisis de la zona del euro. El crecimiento 
global se desaceleró y el comercio aún más, al 
disminuir de un promedio del 8% en el período 
2003–2007 a aproximadamente 2% en 2011–
2017. Este nuevo ciclo puso fin al auge de 
precios, sobre todo en América del Sur. (CepAl, 
2018: 34) (cuadro 2).

En los años siguientes [hubo una] reversión 
más definitiva de las condiciones favorables 
previas. Esto fue confirmado por las tendencias 
económicas que siguieron: desaceleración 
del crecimiento en América Latina y el Caribe 
(de una media de 4.1% entre 2003 y 2010 a 
una media de 3% en el período 2011–2014) 
y a oscilaciones cercanas al estancamiento 
en el período 2015–2017… En línea con la 
disminución del ritmo del comercio internacional 
y la acentuada reducción de los precios de las 
materias primas, las exportaciones regionales 
tuvieron, de 2012 a 2016, su peor desempeño 
en ocho décadas. 

El efecto negativo de ese proceso en las 
condiciones sociales tuvo lugar en forma gradual. 
Los avances en términos de caída de pobreza 
que habían sido significativos entre la primera 
mitad de la década de 2000 y 2011 se redujeron 
de 2012 a 2014; a partir de 2015 empeoraron 
los índices de pobreza, en consonancia con el 
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Cuadro 2. ALC: PIB Tasas de crecimiento real (medidas a paridad de poder adquisitivo) (en porcentajes)

2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

ALC 5.5 5.7 4.3 -1.7 6.2 4.6 2.9 2.7 1.3 0.0 -0.6 1.3 1.6

Economías mayores*

Argentina 8.0 9.0 4.1 -5.9 10.1 6.0 -1.0 2.4 -2.5 2.7 -1.8 2.0 2.0

  Brasil 4.0 6.1 5.1 -0.1 7.5 4.0 1.9 3.0 0.5 -3.6 -3.5 1.0 2.7

  Chile 6.3 4.9 3.6 -1.6 5.8 6.1 5.3 4.1 1.8 2.3 1.3 1.5 3.4

  Colombia 6.7 6.0 3.5 1.7 4.0 6.6 4.0 4.9 4.4 3.1 2.0 1.8 2.7

  México 4.5 2.3 1.1 -5.3 5.1 3.7 3.6 1.4 2.9 3.3 2.9 2.0 2.3

  Perú 7.5 8.5 9.1 1.0 8.5 6.5 6.0 5.8 2.4 3.3 4.1 2.5 3.7

Economías dinámicas**

  Bolivia 4.8 4.6 6.1 3.4 4.1 5.2 5.1 6.8 5.5 4.9 4.3 4.2 4.0

  Costa Rica 7.2 8.2 4.7 -1.0 5.0 4.3 4.8 2.3 3.5 3.6 4.5 3.2 3.6

  Guatemala 5.4 6.3 3.3 0.5 2.9 4.2 3.0 3.7 4.2 4.1 3.1 2.8 3.3

  Guyana 5.1 7.0 2.0 3.3 4.4 5.4 4.8 5.2 3.8 3.1 3.3 2.1 3.5

  Honduras 6.6 6.2 4.2 -2.4 3.7 3.8 4.1 2.8 3.1 3.8 3.8 3.8 4.8

  Nicaragua 3.8 5.1 3.4 -3.4 4.4 6.3 6.5 4.9 4.8 4.9 4.7 4.9 4.7

  Panamá 8.5 12.1 8.6 1.6 5.6 11.8 9.2 6.6 6.0 5.8 5.0 5.4 5.6

  Paraguay 4.8 5.4 6.4 -4.0 13.1 4.3 -1.2 14.0 4.7 3.0 4.0 4.3 4.5

  Rep. Dominicana 9.2 7.4 3.2 0.9 8.3 3.1 2.8 4.7 7.6 7.0 6.6 4.6 5.5

  Uruguay 4.1 6.5 7.2 4.2 7.8 5.2 3.5 4.6 3.2 0.4 1.5 3.1 3.4

Notas: ‘Economías mayores – Aquellas cuyo PIB nacional real, medido a paridad de poder adquisitivo, supera el 0.2% del PIB mundial / ‘Economías dinámicas’ – 
Aquellas con tasa de crecimiento real promedio superior a 3.5% anual. / ALC – América Latina y el Caribe 

Fuente: Construcción propia con base en FMI, (2018).
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empeoramiento de las tasas de desempleo, la 
masa salarial y el gasto social (CepAl, 2012: 34-
35). 

La experiencia de la GR, como se advierte, 
resultó más negativa en términos de pérdida 
de la dinámica de desarrollo y más costosa en 
términos de deterioro del bienestar social que 
en otras regiones del mundo en desarrollo. En 
el decenio, no se pudo configurar una coyuntura 
que permitiese recuperar, en forma sostenida, 
una trayectoria virtuosa de crecimiento para la 
región.

Debilidad persistente del empleo y los 
salarios

Sobre todo en Europa, diversos analistas se 
resistieron a dar por concluida la GR en tanto 
no se recuperasen, de manera generalizada, 
los números más significativos del mercado de 
trabajo: el nivel del empleo y el salario de los 
trabajadores. 

Un informe de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) aparecido en julio de 2018 resalta estas 
cuestiones en sus dos primeros párrafos:

Por primera vez desde el inicio de la crisis 
financiera global en 2008, en el área de la OCDE 
tiene trabajo un mayor número de personas que 
antes de la crisis. Las tasas de desocupación 
están por debajo de las cotas antecrisis o muy 
cerca de ellas en casi todos los países. Los 
empleos vacantes han llegado a niveles récord 
en la eurozona, Estados Unidos y Australia. Una 
parte creciente de ellos continúa disponible por 
muchos meses, al tiempo que se estrechan las 
condiciones de los mercados laborales. / Empero, 
el aumento de los salarios sigue ausente. … los 
países de la OCDE se han adentrado mucho en el 
ciclo de crecimiento, pero el alza de los salarios 
sigue siendo claramente más débil que antes de 
la crisis. Para finales de 2017, el crecimiento de 
los salarios nominales en el área de la OCDE 
es apenas la mitad lo que fue justo antes de 

la Gran Recesión, para niveles de desempleo 
comparables … el aumento de los salarios reales 
está muy alejado de las tendencias antecrisis. 
(OCDE, 2018a: 11)

Es claro entonces que la recuperación del 
empleo y los salarios son asunto, en gran 
medida, pendientes en el segmento avanzado 
de la economía mundial.

¿Qué pasa en el mundo en desarrollo? 
Para las economías emergentes, cuyas 
tasas de desempleo aumentaron en forma 
significativa entre 2014 y 2017, el año 2018 
puede representar un punto de flexión ante 
la expectativa de que se produzca una caída 
mínima –de 5.6% a 5.5%– “con aumento de 
1.6 millones de ocupados en el bienio 2018–19” 
(Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
2018). En cambio, en los países en desarrollo, 
la tasa de desocupación se mantendrá sin 
cambio en esos años, con aumento de un 
millón de desocupados. No obstante, muchos 
países siguen notificando una tasa elevada de 
subutilización de la mano de obra, un amplio 
porcentaje de trabajadores desanimados y una 
creciente incidencia del empleo a tiempo parcial 
involuntario.

Con el aumento relativamente rápido de la 
fuerza de trabajo en los países en desarrollo a 
lo largo del decenio, se desaceleró la velocidad 
de reducción del nivel de pobreza laboral –que, 
en las economías emergentes y en los países en 
desarrollo, afectó en 2017 a los hogares de 300 
millones de trabajadores donde el ingreso o 
consumo diario es inferior a 1.9 dólares (PPA). 
Continuó siendo generalizada en todo el período 
–y continúa con tendencia al alza– la pobreza 
laboral moderada –la que afecta a trabajadores 
con ingresos de entre 1.9 y 3.1 dólares (PPA) 
diarios– que en ese año habría llegado, en las 
mismas economías, a 430 millones3. 

3 “[L]a pobreza laboral afecta a casi cuatro de cada 10 
mexicanos: casi 42 millones de personas no pueden satisfacer 
sus necesidades básicas con los ingresos procedentes del 
trabajo. Son 722,000 más que hace un año”, (Fariza, 12 de 
junio de 2018).
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Se está revirtiendo la tendencia a la 
reducción del empleo vulnerable –trabajadores 
por cuenta propia y trabajadores que ayudan 
a la familia– en todo el mundo, tras haberse 
detenido desde 2012. En 2017, 42% de los 
trabajadores –1,400 millones– tenían empleos 
vulnerables y se esperan alzas anuales de 17 
millones en el bienio 2018–20194.  

En suma, la OIT estima que el total de 
desocupados –192 millones: ‘Desempleolandia’, 
se ha dicho, sería el séptimo país más poblado 
del mundo– se mantendrá estable en 2018 y 
aumentará en 1.3 millones el año siguiente.

El irregular ascenso de la desocupación

El desempleo mundial bordeó los 180 millones 
en la primera mitad del segundo decenio del 
siglo, con máximo de 179.5 millones en 2003, 
para abatirse de manera progresiva hasta un 
mínimo de 164.1 millones en 2007. Con el inicio 
de la GR registró un ascenso vertical hasta 2009 
(187.7 millones), seguido de altibajos irregulares 
que lo mantuvieron siempre por encima de los 
180 millones en los siguientes ocho años. Las 
variaciones del ritmo de crecimiento económico 
en esos años no hicieron mella en el volumen 
mundial de desocupados. 

En diversos países y en diversos períodos 
coincidieron repuntes relativamente 
importantes y sostenidos de la actividad con la 
inmovilidad o incluso el ascenso de los niveles 
de desocupación. Se habló entonces de jobless 
recovery, una recuperación sin empleos.

El impacto mayor de la primera fase de 
la GR, concentrada en la crisis financiera 
estadounidense y sus primeras repercusiones 
en Europa y otras economías, sobre la tasa de 
desempleo fue inmediata y considerable, a partir 
de niveles de por sí elevados, sobre todo en los 
países avanzados, en el bienio precedente.

4 En México, el número de trabajadores con empleo precario –
quienes trabajan menos de 35 horas por semana o más de 35 
y perciben ingresos de hasta dos salarios mínimos –aumentó 
de 12.5 a 14.6% entre abril de 2017 e igual mes de 2018, 
según la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, citada por 
el diario Reforma, (Gascón, 21 de junio de 2018).

Aun así, buen número de los grupos y 
países desarrollados que aparecen en el cuadro 
3 registraron índices de desocupación en el 
bienio 2009–2010 que claramente superan a 
los observados en el bienio precedente. Hubo 
excepciones notables, como la de Alemania, 
donde los altos niveles de desocupación se 
registraron hacia mediados de ese decenio, 
antes de la crisis. En general, sin embargo, el 
bienio del mayor impacto recesivo elevó las tasas 
de desempleo en ocasiones a niveles récord. 
En los siguientes años ha habido descensos 
continuados y muy considerables: a la mitad o 
menos de la mitad del mayor nivel observado 
–como en Alemania, EUA, Japón y Reino Unido. 
Han sido también notables los casos en que el 
desempleo se mantiene tercamente a niveles 
próximos a los mayores del decenio de la GR –
en España (salvo por el mejoramiento esperado 
en el año en curso), Francia e Italia (con tasas 
de dos dígitos hacia mediados del decenio y aún 
después)–. Más que la caída de la actividad, ha 
sido en el nivel de ocupación donde se registra 
el impacto más persistente de la experiencia de 
la GR. 

Otros dos fenómenos que agravaron el 
impacto de la GR sobre los mercados de trabajo 
fue el desorbitado incremento del desempleo 
entre los jóvenes, cuyas tasas en ocasiones 
duplicaron la general, y la mayor prevalencia 
del desempleo de largo plazo, que fuerza a 
los afectados a aceptar puestos de trabajo 
de menor calidad –más vulnerables y, desde 
luego, peor pagados– y termina por expulsarlos 
de la fuerza de trabajo, cuando abandonan la 
búsqueda de empleo.

Los niveles de desocupación observados 
en las economías emergentes y en desarrollo 
destaca la estabilidad del desempleo alto en el 
África subsahariana más allá de las fluctuaciones 
de la actividad económica a lo largo del período 
considerado; así como la relativamente rápida 
anulación del breve y moderado brote de 
desempleo que el inicio de la GR provocó en la 
región de Asia suroriental y el Pacífico. 
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Cuadro 3. Tasas de desocupación en el decenio de la Gran Recesión (en porcentajes)

2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Mundo 5.6 5.3 5.5 5.9 5.7 5.6 5.6 5.6 5.4 5.5 5.5 5.5 5.4

Avanzados 6.1 5.6 5.8 7.9 8.2 7.8 7.9 7.8 7.2 6.6 6.1 5.6 5.2

 EUA 4.6 4.6 5.8 8.3 9.6 9.0 8.1 7.4 6.2 5.3 4.9 4.4 4.0

  Europa occidental 8.2 7.4 7.3 9.3 9.8 10.0 10.9 11.2 10.7 10.0 9.2 8.4 7.7

    Alemania 10.3 8.7 7.5 7.7 7.0 5.8 5.4 5.2 5.0 4.6 4.1 3.8 3.7

    España 8.5 8.2 11.3 17.9 19.9 21.4 24.8 26.1 24.4 22.1 19.6 17.2 14.6

    Francia 8.5 7.7 7.1 8.7 8.9 8.8 9.4 8.9 10.3 10.4 10.1 9.4 8.8

    Italia 8.8 6.1 6.7 7.8 8.4 8.4 10.7 12.2 12.7 11.9 11.7 11.2 10.6

    Reino Unido 5.4 5.3 5.6 7.5 7.8 8.0 7.9 7.5 6.1 5.3 4.8 4.3 4.0

  Canadá 6.3 6.0 6.1 8.3 8.1 7.5 7.3 7.1 6.9 6.9 7.0 6.3 5.9

  Japón 4.1 3.9 4.0 5.1 5.1 4.6 4.4 4.0 3.6 3.3 3.1 2.8 2.5

África subsahariana 7.3 7.2 7.1 7.1 7.1 6.9 6.7 6.5 6.6 6.6 7.1 7.2 7.2

  Sudáfrica 22.6 22.3 22.4 23.5 24.7 24.7 24.7 24.6 24.9 25.2 26.6 27.3 27.4

ALC 7.4 6.9 6.7 7.5 6.9 6.5 6.5 6.4 6.1 6.6 7.8 8.3 7.8

  Brasil 8.4 8.1 7.6 8.3 7.3 6.7 7.2 7.0 6.7 8.4 11.6 13.3 12.0

  México 3.6 3.7 3.9 5.4 5.3 4.2 4.9 4.9 4.8 4.3 3.9 3.4 3.4

Asia suroriental y Pacífico 4.4 4.5 4.1 3.9 3.6 3.3 3.0 3.0 2.9 3.0 2.9 2.9 2.9

  China 4.0 3.8 4.4 4.3 4.2 4.3 4.5 4.5 4.6 4.6 4.7 4.7 4.7

  India 4.2 4.1 4.1 3.8 3.5 3.5 3.6 3.5 3.4 3.5 3.5 3.5 3.5

Rusia 7.2 6.1 6.3 8.4 7.4 6.5 5.4 5.5 5.2 5.6 5.5 5.2 5.1

Fuente: OIT, (2018b).
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El notable rezago de los salarios. 
Respecto de la recuperación y de la 
productividad

En materia de salarios, la principal lección que 
se deriva de la experiencia del decenio de la GR 
puede expresarse de la siguiente manera:

En los últimos años se ha reconocido cada vez 
más la necesidad de controlar las tendencias 
de los salarios y de aplicar políticas salariales 
sostenibles, que atajen su estancamiento, 
aumenten los niveles de remuneración de los 
millones de trabajadores y trabajadoras pobres 
del mundo, aseguren una distribución justa, 
reduzcan las excesivas desigualdades de los 
salarios y de la renta, y refuercen el consumo 
como pilar fundamental de una economía 
sostenible. (OIT, 2017: 15).

Este mismo estudio de la OIT presenta 
las grandes tendencias que en materia de 
remuneraciones dominaron el segundo decenio 
del siglo, el decenio de la GR como aquí se le ha 
aludido. Son las siguientes:

• Menor crecimiento salarial a escala mundial 

Tras la crisis financiera de 2008–2009, el 
crecimiento del salario real mundial registró 
una temprana recuperación en 2010, pero se 
desaceleró a partir de 2012, para caer en 2015 
de 2.5 a 1.7%, la tasa mínima en cuatro años. 
Al excluir a China, donde el crecimiento salarial 
fue más rápido que en ninguna otra parte, esa 
tasa se reduce al 1.6% en 2012 y a 0.9% en 
2015. 

• Menor crecimiento salarial en las economías 
emergentes y en desarrollo 

En la mayor parte del período poscrisis, el 
crecimiento salarial global se originó sobre 
todo en el relativamente fuerte aumento de los 
salarios en los países emergentes y en desarrollo 
de Asia y el Pacífico, sobre todo en China, y, en 

menor medida, al de otros países y regiones en 
desarrollo. En años recientes, esta tendencia ha 
perdido fuerza o incluso se ha revertido. Entre 
los países emergentes y en desarrollo del G20, 
el crecimiento del salario real cayó del 6.6% en 
2012 al 2.5% en 2015.

• Mayor crecimiento salarial en los países 
desarrollados 

En cambio, en los países desarrollados 
aumentó el crecimiento salarial. Entre los 
países desarrollados del G20, tal aumento real 
trepó del 0.2% en 2012 al 1.7% en 2015, la 
tasa más alta en el último decenio. En 2015, el 
crecimiento salarial real escaló a 2.2% en EUA, 
a 1.5% en Europa occidental y a 1.9% en los 
países de la Unión Europea. Buena parte de estas 
tendencias se explica por el comportamiento en 
EUA y Alemania. Hacia mediados del decenio, 
cuando el espectro de la deflación apareció en 
muchos países, el propio declive de los salarios 
pudo provocar una espiral salarial deflacionaria. 

• Freno del proceso de convergencia salarial 
global

A escala mundial, la recuperación de América 
del Norte y algunos países europeos no bastó 
para compensar el declive de las economías 
emergentes y en desarrollo. La mayor 
diferencia de crecimiento salarial entre los 
países en desarrollo y los desarrollados también 
supone una desaceleración en el proceso de 
convergencia de los salarios entre los dos 
grupos de países (cuadro 4). 

Crecimiento vs. desocupación

Como se ha visto, entre 2006 y 2018, en 
términos del crecimiento de la economía 
mundial, se advierten –tras el bienio precrisis 
de crecimiento más o menos robusto– el 
desplome de 2008–2009, un marcado repunte 
o rebote inmediato, en 2010 y, en los siguientes 
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Cuadro 4. Tasas de crecimiento de los salarios* en el decenio de la Gran Recesión (en porcentajes)

2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Mundo 2.8 3.4 1.5 1.6 2.5 1.7 2.5 2.5 1.9 1.7 5.5 5.5 5.4

  EUA 1.1 1.0 -1.1 1.4 0.7 -0.3 0.3 0.4 0.7 2.2 6.1 5.6 5.2

  Europa occ 0.5 0.8 0.2 0.8 -0.2 -0.7 -0.8 0.2 0.7 1.6 4.9 4.4 4.0

    Alemania -1.0 -0.8 -0.4 -0.2 1.3 1.0 0.6 0.5 1.9 2.8 9.2 8.4 7.7

    España 1.2 1.2 1.0 3.5 -0.9 -2.1 -3.0 -1.4 0.1 1.6 4.1 3.8 3.7

    Francia -0.6 1.2 -1.1 0.3 -1.3 1.8 1.0 2.1 0.8 1.1 19.6 17.2 14.6

    Italia 0.8 0.1 -0.6 -0.6 1.6 -1.9 -4.2 -0.4 0.2 1.0 10.1 9.4 8.8

    Reino Unido Nd 0.7 0.8 -0.5 -1.9 -3.6 -1.9 -0.5 -1.4 1.3 11.7 11.2 10.6

  Canadá 0.4 2.1 0.5 1.2 1.8 -0.4 1.0 0.9 0.7 0.7 4.8 4.3 4.0

  Japón -0.2 -0.2 -1.9 -1.9 2.3 0.5 0.6 -0.8 -1.0 0.3 7.0 6.3 5.9

G20 3.0 3.5 1.7 1.7 2.7 1.8 2.7 2.6 1.9 2.0 3.1 2.8 2.5

África 2.5 3.3 4.6 0.8 5.6 2.7 3.8 5.3 -0.3 2.0 7.1 7.2 7.2

  Sudáfrica 4.9 5.3 -0.2 4.0 9.7 2.7 3.1 0.0 -0.3 2.2 26.6 27.3 27.4

ALC 4.0 2.9 0.3 0.9 1.0 1.3 2.4 1.3 -0.2 -1.3 7.8 8.3 7.8

  Brasil 4.0 3.2 3.4 3.2 3.7 2.7 4.1 1.9 2.7 -3.7 11.6 13.3 12.0

  México 2.9 1.7 -2.6 -3.5 -2.6 -2.9 -0.5 -0.6 -4.3 0.5 3.9 3.4 3.4

Asia SE y Pacífico 4.6 5.1 2.8 4.4 5.0 3.8 4.5 4.6 3.1 4.1 2.9 2.9 2.9

  China 12.9 Nd 10.7 11.3 9.3 9.1 9.6 8.8 6.2 6.9 4.7 4.7 4.7

  India Nd 5.7 10.7 6.9 4.6 4.2 1.0 nd nd nd 3.5 3.5 3.5

Rusia 13.3 17.3 11.5 -3.5 5.2 2.9 8.5 4.8 1.2 -9.5 5.5 5.2 5.1

Nota: Salario mensual medio real por empleado – tasa de crecimiento anual

Fuente: OIT, (2018b).
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ocho años un comportamiento sin relieve, que 
se desacelera en los primeros seis y comienza 
a reanimarse, según se espera, en los dos 
últimos, incluyendo el actual. Obsérvese que, 
con todo, el crecimiento en los flat teens nunca 
recupera el nivel anterior a la crisis.

Gráfico 1. Mundo: trayectorias comparadas del 
crecimiento económico y el desempleo

6

5

4

3

2

1

0

-1

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

Crecimiento económico Desempleo

Fuente: Cuadros 1 y 3. 

Del lado de la desocupación global, la 
tasa relativamente alta del bienio precrisis 
continuó elevándose en los años siguientes, 
manteniéndose por arriba del nivel de 2007. 
Varios años de crecimiento sin relieve, 
fluctuante, no hicieron mella en la desocupación 
global.

Gráfico 2. Economías avanzadas: trayectorias 
comparadas del crecimiento económico y el 

desempleo
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Fuente: Cuadros 1 y 3.

En el sector avanzado de la economía 
mundial, la pérdida de dinamismo económico 
en 2008–2009 tuvo un fuerte impacto directo 

en la desocupación: la duplicó en EUA, la hizo 
aún más alta en Europa y también la elevó 
considerablemente en Japón. El agravamiento 
del desempleo fue muy severo en la Unión 
Europea y se prolongó por la extendida crisis 
de la deuda, y las políticas de austeridad y 
consolidación fiscal que se adoptaron para 
combatirla.

 En ALC la historia no es muy diferente. 
Los bruscos altibajos del ritmo de crecimiento 
económico en el conjunto de la región no 
parecen haber perturbado un persistente alto 
desempleo cuyas fluctuaciones no ocultan una 
tendencia ascendente. En Brasil, el bienio de 
contracción económica (2015–2016), seguido 
de otro de muy bajo crecimiento, provocaron 
una fuerte alza de la desocupación, con tasas 
de dos dígitos en los últimos años. 

Gráfico 3. América Latina y el Caribe: trayectorias 
comparadas del crecimiento económico y el 

desempleo
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Fuente: Cuadros 1 y 3. 

El fenómeno del empleo informal y de la 
precariedad laboral se agudizaron en el decenio 
de la GR. Léase la siguiente caracterización 
formulada por la OIT:

La incidencia de la informalidad en la región 
sigue siendo generalizada y es una de las más 
elevadas del mundo. La mediana de empleo 
informal con respecto el empleo total en los 
países de la región ronda el 58%, y varía 
entre el 24.5% en Uruguay y más del 83% en 
Bolivia. Este porcentaje es elevado también en 
países con un nivel de ingreso relativamente 
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más elevado, como Chile, Brasil y Argentina, 
donde supera el 40%, México donde supera 
el 53% y Colombia donde es del 60%. No hay 
diferencias significativas en la composición de 
la informalidad entre los países de la región, 
donde el grueso del empleo informal tiene 
lugar entre los trabajadores por cuenta propia 
y los empleadores del sector informal. Sin 
embargo, en algunos países, en particular 
México, Paraguay y, en menor medida, Brasil, 
la incidencia del empleo informal es también 
importante entre las empresas formales. … 
la reducción de la informalidad es una de las 
vías con más posibilidades de erradicar la 
pobreza laboral extrema y moderada, que sigue 
afectando a más del 8% de los trabajadores de 
la región (OIT, 2018: 17-18).

El notable dinamismo económico –apenas 
atemperado por la crisis– de la región del 
Pacífico asiático, encabezada por China, donde 
ha entrado en una fase más moderada, y la 
India, coincidió con el mantenimiento de tasas 
generales de desocupación bajas. 

Gráfico 4. Asia suroriental y Pacífico: trayectorias 
comparadas del crecimiento económico y el 

desempleo
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Fuente: Cuadros 1 y 3. 

La coincidencia entre recuperación económica 
y estancamiento salarial es el principal tema de 
preocupación de la edición 2018 del estudio anual 
de la OCDE sobre la perspectiva del empleo. 
La información y análisis que ahí se presentan 
permiten trazar la siguiente narrativa: 

• Desde finales de 2017, el número de 
personas entre 15 y 74 años que disponen 
de empleo se sitúa por encima del nivel 
que había alcanzado antes de la crisis, hace 
un decenio. Se prevé que el número de 
trabajadores continúe creciendo en 2018 y 
2019.

• “Algunas de las mejoras más sólidas del 
nivel de empleo tuvieron lugar en los grupos 
desfavorecidos, como trabajadores de 
mayor edad, madres con hijos pequeños, 
jóvenes e inmigrantes”.

• En forma correlativa, las tasas de desempleo 
son ahora muy similares y en algunos casos 
inferiores a las observadas en el período 
antecrisis, al tiempo que ha empezado a 
crecer, en ocasiones para alcanzar máximos 
históricos, el número de puestos de trabajo 
vacantes –en Japón, la eurozona, EUA y 
Australia–.

• El panorama es aún poco favorable en 
términos de calidad y seguridad en el 
empleo y “el aumento de los salarios es aún 
más lento que antes de la crisis financiera”.

• Ahora, el aumento de los salarios nominales 
–en la OCDE– equivale a solo la mitad del 
registrado hace un decenio, cuando las 
tasas de desocupación eran básicamente 
comparables a las actuales.

• Este virtual estancamiento de los 
salarios afecta en mayor medida –o casi 
exclusivamente– a los trabajadores que 
ocupan la parte inferior de la escala, que son 
muchos más que los del otro extremo, “cuyos 
salarios reales han aumentado mucho más 
rápido que los de los trabajadores promedio 
de tiempo completo”.

• Tras el estancamiento de los salarios y el 
incremento más que proporcional de los 
empleos de bajos ingresos se encuentran 
tanto la baja inflación como “la gran 
desaceleración de la productividad”.

• Desde la crisis se advierten varias 
tendencias negativas o desfavorables en un 
mercado laboral en plena transformación:
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o Se ha deteriorado más el ingreso medio 
de los trabajadores de tiempo parcial 
que el de los de tiempo completo, siendo 
los primeros los que ganan terreno en el 
total de empleos disponibles.

o En muchos países se ha restringido el 
alcance y efectividad de la cobertura 
de las prestaciones por desempleo, en 
paralelo con el aumento de personas 
desempleadas por largos períodos.

o “En promedio, menos de uno de cada 
tres solicitantes de empleo reciben 
prestaciones por desempleo en toda la 
OCDE y la tendencia descendente a largo 
plazo de la cobertura se ha mantenido en 
muchos países desde la crisis” (OCDE, 
2018a).

Los trabajadores, incluyendo a quienes 
han perdido su empleo, han pagado, sin duda 
alguna, una parte desmedida de los enormes 
costos de la GR. 

Salarios vs. productividad

El comportamiento antes señalado de los 
salarios en el decenio de la GR debe analizarse en 
conjunción con la evolución de la productividad 
del trabajo. En muchos análisis recientes se 
han presentado gráficos que comparan la 
trayectoria de estas dos variables, como el 
gráfico 5, tomado de un documento reciente de 
la OIT. 

La brecha entre las dos trayectorias, en 
el caso de numerosas regiones y países, es 
mucho más amplia que esta, que muestra el 
promedio mundial. La selección del año base 
influye también en el trazo de las curvas 
y en la representación de la brecha. En el 
debate en materia de salarios, activo en todas 
partes y reactivado en los años de la GR, 
solía argumentarse que, cuando menos, los 
salarios debían elevarse en consonancia con la 
productividad del trabajo. Algunos afirmaban 
que el único argumento válido con que los 
trabajadores y sus representantes podían alegar 

a favor de ajustes salariales era el incremento 
de la productividad del trabajo. Como muestra 
la gráfica, en lo que va del siglo, el rezago 
acumulado de los salarios respecto de la 
productividad laboral es enorme e injustificable.

Gráfico 5. Trayectorias comparadas de los salarios 
y la productividad del trabajo
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Fuente: OIT, (2018a).

En el análisis que sigue se utiliza, como 
indicador genérico de la evolución de la 
productividad del trabajo el comportamiento del 
PIB real por persona ocupada, que constituye 
quizá su expresión más completa (cuadro 5). 

En el decenio de la GR, la productividad del 
trabajo –medida por la evolución del PIB real por 
persona ocupada– experimentó altibajos muy 
marcados, dentro de una tendencia general al 
estancamiento, respecto de los últimos años 
precrisis y del marcado repunte inmediatamente 
posterior. Un comportamiento aplanado, 
carente de relieve, similar al de la actividad 
económica. También desde el punto de vista 
de la productividad laboral puede hablarse de 
los flat teens. La fuerte desaceleración de 2017 
contrasta con la mayor actividad registrada 
en ese año. En general, se coincide en que 
es necesario conseguir un mejoramiento más 
generalizado y vigoroso de la productividad de 
los factores, pero sin poner el acento de manera 
especial, salvo en algunos casos específicos, en 
la productividad de la fuerza de trabajo.
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Cuadro 5. Crecimiento de la productividad laboral en el decenio de la Gran Recesión (en porcentajes)

2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Mundo 3.7 3.9 1.9 -1.0 4.2 2.8 2.0 2.0 2.1 2.1 2.0 0.3 5.4

Avanzados 1.5 1.1 -0.3 -1.7 2.9 1.3 0.5 0.7 0.6 0.9 0.4 -1.0 5.2

  EUA 1.0 1.0 -0.2 1.9 3.1 0.7 0.4 0.6 0.6 1.0 0.01 -1.5 4.0

  Eurozona 1.5 1.2 -0.3 -2.7 2.5 1.4 -0.2 0.4 0.9 1.2 0.5 -0.1 7.7

    Alemania 1.8 0.9 -0.1 -5.6 3.0 1.2 -0.2 -0.6 0.9 1.2 0.7 1.1 3.7

    España 0.5 1.2 2.0 2.8 1.5 0.8 1.7 1.0 0.2 0.6 0.5 -0.2 14.6

    Francia 1.9 0.7 -1.2 -2.0 1.7 2.0 0.5 0.8 1.5 1.0 0.6 -0.8 8.8

    Italia 0.7 0.9 -1.3 -3.4 2.8 0.7 -2.1 0.8 0.4 0.2 -0.4 -1.3 10.6

    Reino Unido 1.3 1.3 -1.8 -3.2 1.5 1.2 0.1 0.6 0.8 0.7 0.5 -0.1 4.0

  Canadá 0.8 -0.4 -1.6 -0.3 1.7 1.7 0.6 1.1 2.0 0.1 0.8 -0.4 5.9

  Japón 1.0 0.9 -0.9 -4.1 4.6 0.2 1.7 1.1 -0.7 0.4 0.1 -0.2 2.5

África subsahariana 3.9 3.9 2.2 0.6 2.8 1.3 0.6 1.8 2.0 0.2 -0.9 -2.6 7.2

  Sudáfrica 1.7 2.8 -0.8 1.7 6.4 1.7 -0.1 -0.5 0.1 -2.3 0.5 -1.3 27.4

ALC 1.9 3.1 2.5 -3.7 4.4 2.2 0.8 1.3 -1.1 -1.2 -0.8 -1.5 7.8

  Brasil 0.7 0.5 4.8 -3.1 7.7 2.3 1.3 1.4 -0.9 -3.5 -1.0 -1.7 12.0

  México 1.4 0.8 -0.2 -5.3 3.0 1.6 0.4 -0.3 1.1 -0.1 0.1 -2.0 3.4

Asia  - Pacífico 6.2 7.3 4.8 2.9 7.4 4.2 5.1 5.1 4.6 4.8 4.5 2.8 2.9

  China 12.0 12.0 13.3 9.8 9.2 10.4 9.2 7.7 7.7 7.2 6.9 6.8 4.7

  India 8.8 9.3 3.8 7.9 9.8 5.9 4.9 4.2 5.5 6.2 5.3 2.9 3.5

Rusia 7.6 5.9 4.8 -5.8 3.5 2.8 2.6 1.8 0.7 -2.2 -0.2 1.0 5.1

Nota: Tasa de crecimiento anual del PIB real por persona empleada.

Fuente: OCDE, (2017).



30

Con base en las estadísticas seleccionadas 
para este análisis pueden compararse, para 
el caso de algunas regiones y países, las 
trayectorias de las remuneraciones salariales y 
de la productividad del trabajo5.

Gráfico 6. Algunos países avanzados: Trayectorias 
comparadas de los salarios y la productividad del 

trabajo
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Fuente: Cuadros 4 y 5.

Si se comparan con los promedios, estos 
tres casos resultan relativamente atípicos: en 
Estados Unidos, la productividad laboral tuvo 
un solo año de aumento significativo (2010, 
3.1%), que no se correspondió con elevaciones 
comparables en los salarios. Ambas curvas 
muestran fluctuaciones limitadas, que por lo 
general no alcanzan a dos puntos porcentuales 
al año. Lo mismo podría decirse, con leves 
diferencias, de las otras tres economías incluidas 
en el gráfico 6. 

Así como la debilidad dinámica caracterizó 
al comportamiento de la economía de ALC 
a lo largo del decenio de la GR –pues una 
combinación de choques externos, en especial 
el rápido debilitamiento de las adquisiciones de 
China de materias primas agrícolas y minerales 
sudamericanos, complicados por políticas 
económicas desafortunadas y el agravamiento 
de las tensiones sociales internas– se registró 
un comportamiento errático de la productividad 
laboral, con algunos años de ascenso 
relativamente robusto, otros con alzas muy leves 
y, en los últimos años, un par de caídas sucesivas.

5 Dado que las estadísticas sobre salarios de la OIT sólo abarcan 
hasta 2015, estas comparaciones están más limitadas en el 
tiempo que las relativas a crecimiento económico y desempleo 
presentadas antes.

Gráfico 7. América Latina y el Caribe: trayectorias 
comparadas de los salarios y la productividad del 

trabajo
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Fuente: Cuadros 4 y 5. 

A diferencia de la tendencia global, el 
comportamiento de los salarios aparece 
divorciado casi por completo del correspondiente 
a la productividad de la mano de obra. 
Brasil practicó en la mayor parte del período 
posterior a la GR una política deliberada de 
fortalecimiento de salarios, independiente por 
completo de los altibajos de la productividad 
laboral en los mismos años. Por su parte, en 
México predominó una política de contención 
salarial, frente a una evolución errática de la 
productividad del trabajo.

La región del Pacífico asiático es la que más 
se conforma a la tendencia global de apertura 
de la brecha entre la productividad laboral y los 
salarios, aunque su amplitud es mucho menor 
y no muestra una tendencia a ensancharse. 
En China la evolución de las dos variables 
es muy similar, aunque no coincidente: la 
marcada desaceleración de la productividad del 
trabajo observada en 2009 coincidió con una 
aceleración de las alzas de salarios que, como 
se señaló, ha sido señalada como la mayor del 
mundo por la OIT.
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Gráfico 8. Asia – Pacífico: trayectorias comparadas 
de los salarios y la productividad del trabajo
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Fuente: Cuadros 4 y 5. 

Epílogo – La explosión de la desigualdad

En el decenio dominado por la GR se tornó 
escandalosa la cada vez mayor desigualdad. 
No es un fenómeno que pueda atribuirse a 
la crisis, pues la antecedió y se cuenta entre 
sus disparadores. No se trata únicamente 
de una cuestión de equidad, de un obstáculo 
al crecimiento económico o de un factor de 
conflicto social y político. Es todo esto y mucho 
más.

Una de las innumerables descripciones del 
alcance casi inconcebible de la desigualdad se 
encuentra en el discurso de Barack Obama en 
honor de Nelson Mandela citado al inicio:

…las desventajas acumuladas en años de 
opresión institucionalizada han creado crecientes 
desigualdades en el ingreso y en la riqueza, y 
en la educación, y en la salud, en la seguridad 
personal, en el acceso al crédito. Las mujeres 
y las jóvenes … siguen recibiendo menores 
percepciones que los hombres por igual trabajo 
… A resultas de todas estas tendencias ha habido 
una explosión de la desigualdad económica. Se 
sabe que unas cuantas docenas de individuos 
controlan el mismo monto de riqueza que la 
mitad más pobre de la humanidad. Esta no es 
una exageración, es una estadística. (New York 
Times, 17 de julio de 2018, traducción propia).

A partir de 2013, año de publicación de la 
edición original del libro seminal de Thomas 
Piketty (2014) y de su muy rápida difusión 
global, el debate sobre la desigualdad pasó 
a ocupar el centro de la discusión económica 
global. De ser un tema ignorado o desdeñado 
–considerado ajeno al debate de política 
económica o básicamente irrelevante– ocupó 
con rapidez una centralidad creciente en los 
círculos académicos, en los informes de los OFI 
y de muchas otras entidades multinacionales y, 
desde luego, entre los formuladores de políticas 
de gran número de gobiernos nacionales.

De manera independiente al rumbo que sigan 
en los años siguientes el crecimiento económico 
y el empleo –los dos asuntos centrales discutidos 
en esta nota– el combate a la desigualdad 
deberá encontrar un lugar prominente en los 
diseños de políticas económicas nacionales y en 
las agendas de cooperación multilateral.

Autor principal:

Jorge Eduardo Navarrete
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